Pensamiento Social del Padre Hurtado

La formación de los trabajadores en la Doctrina Social de la Iglesia y en temas laborales es una de las preocupaciones de la VPT. Por eso organizó, el primer semestre, cursos para capacitar a los trabajadores en su desarrollo personal y en sus organizaciones.

Uno de los cursos que se impartió fue “El compromiso social cristiano en el Padre Hurtado”, realizado por Germán Fuenzalida, ex director de Caritas Santiago y conocedor del pensamiento del Padre Hurtado. A su juicio, las ideas fuerza del jesuita relativas a lo laboral son: la dignidad de las personas, la participación de los trabajadores y la organización de ellos.

Explica que el discurso del jesuita no era reivindicativo, como el de muchos líderes de la época, sino que estaba enfocado en el respeto al valor de las personas, “el trabajador vale más que el capital y más que el trabajo mismo”. Con este fundamento, se dedicó a ser asesor de la Acción Sindical Chilena (Asich), que luego llegó a ser asociación y cuyo objetivo central fue formar a los trabajadores para que enfrentaran de mejor manera los procesos de negociación y para que se relacionaran horizontalmente con sus empleadores, ya que ambos son hijos del mismo Padre que está en el Cielo. Con este fin, la Asich procuró que los cursos fueran realizados por expertos en la materia y que se convirtieran en un referente cristiano para el mundo sindical. Así se enlazaba con los siguientes eslabones del pensamiento hurtadiano en esta materia: la participación de los trabajadores, su compromiso con la realidad social y la organización de ellos en sindicatos.

Para Germán Fuenzalida, la fuente de inspiración del Bienaventurado fue la Doctrina Social de la Iglesia y las enseñanzas de León XIII. Opina que la aplicación hoy de este pensamiento nos llevaría a “descubrir la dignidad de cada trabajador y lo que existe detrás de él: familia, vida personal y su tiempo de descanso, entre otras cosas”.

En su visión, el Padre Hurtado, por experiencia, siempre tuvo un sentido de justicia social que se expresó en su tesis de abogado y en su posterior vida sacerdotal. Tuvo la oportunidad de conocerlo como profesor de cultura católica en la Universidad Católica, como Director Espiritual de su hermano y en su trabajo en el Hogar de Cristo. Incluso acompañó en la camioneta verde al jesuita en sus recorridos por Santiago. Sin embargo, añade que el Padre Hurtado es mucho más que el Hogar de Cristo, “es un sacerdote cabal, moderno, atento a las necesidades de su tiempo, luchador por la Doctrina Social de la Iglesia, piadoso y al mismo tiempo preocupado por el mundo”. Su último encuentro fue en la Clínica de la Universidad Católica, un par de días antes que el Padre Hurtado partiera llamado por su patrón, “en esa oportunidad recibí su bendición y nos dijo –al grupo que lo fue a ver- que nos preocupáramos de los jóvenes”.

Para leer todas las ponencias de Germán Fuenzalida en el curso impartido en la VPT, visite nuestro sitio www.iglesia.cl/vicariatrabajadores en su link Artículos.

